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Jorge Sainz 
Un constructor de altura 
Norman Foster: las dos primeras décadas 
2 
«¿Qué es Dios? Dios es longitud, anchura, 
altura y profundidad.» Con esta cita de san 
Bernardo se abre el primer tomo de la ópera 
omnia de Norman Foster. Es toda una declara-
ción de principios para un arquitecto que -co-
mo Palladio, Ledoux o Le Corbusier- está 
dejando para la posteridad una obra construida 
de carácter trascendental y una obra impresa 
en la que se explica minuciosamente todo su 
trabajo (véase Arquitectura Viva 9). 
La banda de los cuatro 
Norman Foster nació en Manchester en 1935. 
Tras cinco años de estudios de arquitectura y 
urbanismo en su ciudad natal, obtuvo una beca 
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para ir a los Estados Unidos. Allí, en la escuela 
de arquitectura de Yale, conoció a Richard 
Rogers y compartió con él los rigores discipli-
narios de la enseñanza de Paul Rudolph. 
Tras un año de estudios y otro de viajes y 
trabajo en Norteamérica, Foster, Rogers y la 
mujer de éste, Su, volvieron a Londres y mon-
taron el Team 4 con las hermanas Wendy y 
Georgie Cheesman. 
Lo primero que construyeron (entre 1964 y 
1966) fue una casa para los padres de Su en 
Cornualles. Con macizos muros de bloque de 
hormigón y un pasillo iluminado cenitalmen-
te, la casa se asoma a un pequeño estuario a 
través de grandes ventanales de suelo a techo, 
presagiando así lo que vendría después. El 
comienzo no resultó tan malo, y el edificio fue 
la primera casa en obtener un premio del Royal 
Institute of British Architects. 
El recientemente fallecido ~ames Stirling 
-que también les había dado clase en Yale-
les puso en contacto con los responsables de la 
empresa Reliance Controls, que querían cons-
truir un edificio industrial en Swindon, Wilt-
shire. La respuesta del Team 4 fue una estruc-
tura casi miesiana con un cerramiento ligero 
de chapa y vidrio, y con un rasgo característico 
de muchas de sus obras posteriores: unos tiran-
tes vistos, resueltos con una limpieza tan com-
positiva como tecnológica. Éste fue el inicio 
de una serie de construcciones de perfil bajo y 
gran profundidad, inspiradas en el Schools 
Construction Systems Development de Ezra 
Ehrenkrantz, en las que la flexibilidad distri-
butiva era prácticamente total. También aquí 
consiguieron un premio, el del Financial Ti-
mes para edificios industriales, pero ni siquiera 
esto les sirvió para conseguir más encargos. 
El despegue 
La crisis profesional provocó también otra 
personal , y el equipo se escindió. Norman y 
Wendy, que se habían casado, formaron Foster 
Associates, un nombre que -como ellos mis-
mos reconoCÍan- «era un gesto de confianza 
en un futuro incierto. No sólo no había asocia-
dos, sino que tampoco había encargos que 
construir». Cuando estaban a punto de mar-
charse al extranjero en busca de mejores opor-
tunidades, la naviera noruega Fred Olsen de-
cidió encargarles sus edificios en los muelles 
de Londres. 
El primero debía contener inicialmente la 
cantina y demás zonas de esparcimiento para 
los trabajadores portuarios, pero Foster consi-
guió convencer a sus clientes para que inclu-
yeran también las oficinas de la compañía. 
Encajonado entre dos grandes almacenes, el 
edificio era de nuevo un espacio diáfano divi-
dido en dos plantas y con fachadas totalmente 
acristaladas que ofrecían vistas sorprendentes 
de los transbordadores anclados justo delante. 
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El segundo edificio era la terminal de pasa-
jeros, y consistía en un tubo semicilíndrico, 
forrado de chapa ondulada, que llevaba a los 
viajeros directamente hasta la cubierta supe-
rior de los barcos. Ambos edificios han sido 
demolidos. 
En 1970, la mismísima IBM encargó a Fos-
ter Associates una sede temporal para su per-
sonal en Cosham, Hampshüe. La respuesta fue 
una especie de combinación de la estructura de 
Reliance Controls con la piel de Fred Olsen. 
En efecto, se trata de un edificio de una sola 
planta y con una gran superficie rectangular, 
en el que los únicos elementos fijos son la 
retícula de pilares y los núcleos de servicios. 
La piel exterior está formada por vidrios 
que van desde el suelo hasta el borde de cu-
bierta, sobrepasando pues la altura de los te-
chos y el canto de las vigas de celosía. La 
impresión exterior es la de una ingrávida caja 
de cristal suavemente posada sobre el césped. 
La exigencia de flexibilidad fue sobradamente 
satisfecha, y en sus más de veinte años el 
edificio ha cambiado ya varias veces su desti-
no funcional, su distribución interior e incluso 
la posición de la puerta de entrada. 
En 1972, Foster recibió el encargo de cons-
truir un almacén para Modern Art Glass, la 
empresa que había montado las fachadas de 
vidrio de Fred Olsen e IBM. El edificio es una 
simple nave compuesta por pórticos paralelos 
A& V (1992) 38 
en forma de U aplastada e invertida, y con una 
leve inclinación para crear una cubierta a dos 
aguas . Cubierta y flancos longitudinales están 
forrados de chapa metálica ondulada de aspec-
to continuo, mientras que los dos testeros se 
presentan totalmente acristalados, haciendo 
referencia así a la propia naturaleza de la em-
presa vidriera. 
Sus proporciones, casi clásicas, recuerdan 
a la fábrica de turbinas AEG de Behrens en 
Berlín (1909) y, sobre todo, a la fábrica mode-
lo de Gropius y Meyer en la Exposición del 
Werkbund en Colonia (1914). Además son un 
antecedente del Sainsbury Centre, construido 
por Foster Associates algunos años después. 
Tres obras claves 
La segunda mitad de los años setenta fue para 
Foster una época de absoluta consolidación, y 
sus esfuerzos se concentraron en tres edificios 
completamente distintos en cuanto a su ima-
gen formal: la sede de Willis Faber & Dumas, 
en Ipswich; el citado Sainsbury Centre, en 
Norwich; y el almacén de distribución Re-
nault, en Swindon. 
El primero de ellos es sin duda la mejor 
obra de Foster en esa década, y su peculiar 
situación urbana supuso un cambio en la ex-
tendida opinión de que la arquitectura más 
vanguardista del momento no tenía cabida en 
los centros históricos de las ciudades. El edifi-
cio de Fred Olsen fue decisivo para la conse-
cución de este encargo. Uno de los directivos 
de Willis Faber & Dumas fue a visitarlo y, 
refiriéndose a Foster, preguntó directamente al 
responsable de la naviera: «y bien, ¿es bue-
no?»; a lo que éste contestó que, tal vez, me-
recía un 'sobresaliente bajo' . «Eso está bien,» 
-fue la respuesta- «una nota más alta no me 
la habría creído, y una nota más baja no habría 
sido suficiente. » 
El encargo consistía en un edificio de ofi-
cinas en pleno centro de Ipswich, rodeado de 
construcciones de piedra y ladrillo. El solar 
tenía una forma ameboide que respondía al 
trazado de las calles medievales, y no se po-
dían excavar sótanos. Foster aplicó el mismo 
principio que ya había experimentado en Re-
li ance Controls e IBM, sólo que ahora el edi -
ficio, en vez de tener una forma regular dictada 
por la estructura, se adaptaba al trazado sinuo-
so del solar. 
Todo el exterior está revestido de vidrio 
oscuro y reflectante que de día devuelve la 
imagen de sus vecinos y de noche deja ver la 
amplitud del espacio interior. Es como si la 
IBM de Cosham se hubiera elevado dos plan-
tas más y se hubiera deformado en planta de 
un modo elástico. 
El diseño de esta fachada de cristal supuso 
un espectacular avance en la tecnología del 
vidrio colgado sin perfiles metálicos, y el pro-
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pio Foster y su equipo participaron personal-
mente en su desarrollo. Pero Foster convenció 
a sus clientes para que introdujeran algunas 
originalidades más. En efecto, toda la maqui-
naria del edificio está en la planta baja y se 
puede ver desde la calle a través del cristal. 
Además de la imposibilidad de hacer sótanos, 
Foster quería dejar la cubierta libre para hacer 
una terraza. Le Corbusier no cabría en sí de 
gozo si viera esta aplicación literal de su toit-
jardin: lo que hay en Willis Faber & Dumas es 
una auténtica pradera en la que casi se puede 
jugar al golf. 
En su obsesión por mejorar las condiciones 
de trabajo de los usuarios, Foster consiguió 
también incluir una piscina para el esparci-
miento de los empleados de la empresa. El 
impacto de la sede de Willis Faber & Dumas 
fue inmediato, y su calidad arquitectónica se 
ha ido afianzando con los años, hasta el punto 
de que actualmente es el único edificio poste-
rior a la 11 Guerra Mundial que ha sido catalo-
gado para su protección. 
El Sainsbury Centre for Visual Arts fue 
también una adaptación evolutiva de un esque-
ma anterior. Se trata de un edificio singular, 
con un cometido singular y para unos clientes 
igualmente singulares. Sir Robert y lady 
Sainsbury querían que su colección de arte 
estuviera al alcance de los jóvenes estudiantes 
y decidieron hacer donación de ella a la Uni-
versidad de East Anglia. 
Con el de Modern Art Glass comparte el 
aspecto general y las proporciones, pero el 
cambio fundamental es que lo que allí eran 
pórticos de perfiles de alma llena aquí son 
armaduras trianguladas con un canto lo sufi-
cientemente grande como para albergar todos 
los locales e instalaciones de servicio, tanto en 
los tramos verticales como en los horizontales. 
De este modo, el espacio interior puede quedar 
absolutamente diáfano y, por tanto, totalmente 
flexible en su utilización. 
De nuevo los dos testeros -los frentes de 
este nuevo templo de vidrio y metal- son dos 
ligeras láminas de vidrio que relacionan vi -
sualmente exterior e interior. Igualmente deci-
8 
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sivo fue el planteamiento de la iluminación 
natural: la capa superior de la cubierta tiene 
una serie de lamas que controlan automática-
mente la entrada de los rayos solares, mientras 
que en la capa inferior otras lamas de regula-
ción manual permiten modificar la luz en fun-
ción de la disposición del espacio inferior. 
El éxito del edificio y las necesidades de 
expansión han ofrecido a Foster la oportuni-
dad de ampliarlo con una construcción ente-
rrada, la Crescent Wing, que se abre al paisaje 
a través de un discreto ventanal horizontal 
integrado en los taludes del terreno. 
Pese a que ya se le calificaba como arqui-
tecto high tech, Norman Foster no compartía 
con sus compañeros (Richard Rogers y Mi-
chael Hopkins principalmente) la necesidad de 
hacer de los elementos tecnológicos (estructu-
ra, instalaciones, etcétera) el fundamento ex-
presivo de su arquitectura (véase Arquitectura 
Viva 4). Sin embargo, en su siguiente edificio 
importante, el centro de distribución de piezas 
Renault en Swindon (cerca del Reliance Con-
trols), su ·actitud a este respecto cambió por 
completo. 
En el centro Renault el protagonismo no 
está en la piel de vidrio reflectante ni en las 
proporciones clásicas de un templo-hangar, 
sino en una estructura a base de mástiles, vigas 
perforadas y múltiples tirantes, toda ella pin-
tada del amarillo chillón que es parte de la 
imagen de marca de la empresa francesa. En 
este aspecto, el centro Renault está en la línea 
de lafamilia de fábricas y almacenes construi-
dos por Rogers por estos mismos años, en 
especial la de Fleetguard en Quimper (1979-
1981) Y la de INMOS en Newport (1982). 
La flexibilidad en este caso consistía en 
hacer posible la ampliación o modificación del 
conjunto simplemente añadiendo o cambian-
do algunos de estos paraguas rodeados por un 
cerramiento ligero de vidrio o chapa metálica. 
El problema técnico de este tipo de estructuras 
a tracción es que tienen unas deformaciones 
muy superiores a lo normal; en este caso, las 
tolerancias en los encuentros con el cerramien-
to llegan hasta los 7,5 centímetros. No obstan-
te, la imagen de este bosque de cables amari-
llos en medio de la verde campiña inglesa es 
de una poesía visual bastante insólita en este 
tipo de construcciones industriales. 
Un edificio 'histórico' 
Por esta época Foster ya estaba embarcado en 
lo que iba a ser su mayor logro arquitectónico 
de los años ochenta y, sin lugar a dudas, uno 
de los edificios más espectaculares de este fin 
de siglo: la sede del Hong Kong & Shanghai 
Bank. No vamos a describirlo en detalle, pues 
se trata de una obra ampliamente publicada y 
comentada en los últimos años, y su análisis es 
el tema del siguiente artículo de esta monogra-
fía. Su fortuna crítica ha sido tan grande que 
ya ocupa la portada de la segunda edición 
inglesa de la última historia de la arquitectura 
moderna, la de William Curtis. 
Norman Foster no es sólo un arquitecto de 
grandes edificios. También ha diseñado algu-
nas tiendas de moda en Londres, como las de 
Joseph, Esprit y la de la contestataria modista 
Katharine Hamnett. Ha realizado igualmente 
todo un sistema de muebles de oficina para la 
firma italiana Tecno. Pero es indudable que los 
grandes desafíos tecnológicos le apasionan. 
Cuando la compañía japonesa Ohbayashi le 
propuso estudiar el proyecto del edificio más 
alto jamás construido, Foster respondió con la 
Torre del Milenio, un inmenso cono de 800 
metros de altura que podría albergar en su 
interior una ciudad de 50.000 personas (véase 
Arquitectura Viva 17). 
Cuando empezaban a alzarse las grúas del 
Banco de Hong Kong, allá por el año 1983, 
Norman Foster recibió la Medalla de Oro del 
RIBA. Hace dos años, en 1990, fue nombrado 
sir; desde entonces -y tras haber perdido a su 
esposa y colega, Wendy- Foster Associates, 
aquella sociedad que no tenía ni asociados ni 
proyectos, se llama Sir Norman Foster and 
Partners y sus socios Y sus sedes están reparti-
das por todo el mundo. 
Jorge Sainz es arquitecto y prof esor de Análisis de Formas 
Arquitectónicas en la Escuela de Madrid. 
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